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La Juntada 
(Síntesis)

Néstor Míguez, Mercedes García Bachmann y Ezequiel Silva

¿Cómo hacemos? 

La mayor parte de las preguntas empezaba con “cómo”, “con qué herramientas”,  “de qué manera”. Ya no eran preguntas del estilo de: “si los cristianos debemos o no involucrarnos en política”, tampoco preguntas acerca de “por qué”. Es como que está asumido que sí debemos, que tenemos los porqué, y ahora empieza la etapa de cómo lo hacemos. Se percibe la convicción de que es necesario encontrar formas concretas de pasar a la acción, a la acción conjunta, a la acción colectiva.

Dentro de estas inquietudes por el “cómo” es muy clara la necesidad de ir más allá de los espacios cerrados, de no quedarse en el reclamo chiquito y en la cuestión puntual: “cómo articulamos”, “cómo coincidimos”, “cómo construimos junto con otros”. Aparece también la inquietud y vivencia de jóvenes, obreros, campesinos, indígenas, mujeres, en búsqueda de cauces de confluencia con capacidad transformadora y fuerza de cambio, sin perder su especificidad, su perfil propio, su identidad. 

Ahora  bien, el “como” es una pregunta peligrosa porque la primera tentación es empezar a responder con recetas: cada uno se aferra a la que encontró y la quiere aplicar a todas las situaciones. ¡No! No hay ninguna receta fija. 

También es una pregunta peligrosa en otro sentido, porque cuando uno pregunta “¿cómo se hace esto?” es porque quiere pasar a la acción. Ya no se conforma con lo que viene haciendo y quiere hacer alguna otra cosa. Empieza a preguntar cómo ir mas allá de lo que está haciendo ahora, cómo entrar en una nueva etapa, un nuevo compromiso. Es peligrosa porque demuestra la disposición a actuar, a arriesgarse, a probar nuevas formas. 

Muestra que se empieza a perder el miedo. Si uno tiene miedo, no pregunta “¿cómo hago?”. En todo caso pregunta “¿cómo escapo…?” que no es el caso. Cuando uno pregunta por el cómo es que perdió el miedo y está empezando a plantearse el deseo, la posibilidad de hacer algo más.

Lo importante es que esto es humano. Cuando decimos “vamos por más humanidad”, estamos planteando el riesgo de la propia fragilidad, de la necesidad de explorar cosas, de aventurarnos en lo que es propio de nuestra condición humana. Esto implica cierto nivel de inquietud, de inseguridad, de riesgo, y es empezar a reconocer el otro, a buscar los acuerdos y asumir las diferencias.

Detrás del cómo pasar a la acción, como escondida, también hay preguntas teológicas: ¿qué teología me permite pasar a la acción y hacer acuerdos con quienes piensan distinto? Porque hay algunas teologías que no les gusta que se pase a la acción y otras que dicen que no hay que mezclarse con los que son diferentes.

¿Como articular, construir espacios de comprensión y compromiso mutuo, superar la fragmentación y encontrarnos mutuamente para ser más y más abiertos y más transformadores en nuestra búsqueda de más humanidad?

Néstor Míguez

“Poner el cuerpo”

Las preguntas que me tocaron para presentarles la segunda pregunta tienen que ver con “poner el cuerpo”, con lo corporal, pero no solamente con el espacio de corporeidad, sino con cada uno y cada una de nosotros y nosotras, pensando de qué manera ponemos el cuerpo en actitudes concretas para contestar la pregunta anterior, sobre el “cómo”. Ese poner el cuerpo puede ser en espacios de poder, para correr o derribar barreras eclesiásticas, políticas y económicas, puede ser en el proceso de encuentro personal con otro ser humano diferente a mí o puede ser desde el miedo de arriesgarse, como plantearon varios grupos. 

Lo que a mí me parece muy importante como aporte para la discusión, es que pensemos que “cada cuerpo es diferente”. Es decir, cuando pensamos en “poner el cuerpo” para la acción política, para la acción de denuncia, para la acción evangelizadora, para la acción de la misericordia hacia un hermano o hermana, para la acción del encuentro con otra persona, para lo que sea, no es lo mismo un cuerpo que otro. No es lo mismo el cuerpo bien alimentado o el cuerpo aceptado socialmente, que el cuerpo sospechado. No es lo mismo poner el cuerpo cuando es el cuerpo de alguien que come todos los días, tiene acceso a un buen descanso, con buena salud y necesidades cubiertas, que el cuerpo de quien pasa hambre, está enfermo, desnutrido, está en una cárcel o ha sido torturado o traficado. No es lo mismo el cuerpo del niño que de la niña, de los jóvenes, los adultos o los ancianos.

Esto tiene sus consecuencias también en la teología, porque no es lo mismo un ser humano que otro; hay gran diversidad de crucificados y crucificadas a partir de las cuales queremos ir por más humanidad. Por lo tanto, la teología no debería preguntar simplemente “cómo pongo el cuerpo” sino “qué clase de cuerpo soy y qué clase de cuerpo pongo para qué clase de proclama, de  servicio, de evangelio”.

La ultima razón que quiero dar por la cual esto es importante es  porque Dios eligió hacerse cuerpo. Dios eligió hacerse ser humano para anunciarnos misericordia y no castigo, misericordia y no sacrificio. La manera más concreta que eligió Dios para anunciarnos que le importa el cuerpo, el ser humano y todo lo que nos pasa, es justamente haciéndose ser humano. El cuerpo importa -debe importarle- a la teología; cada cuerpo con sus características, sus sufrimientos, sus anhelos y su historia. 

¿Qué significa poner el cuerpo y qué cuerpo nos imaginamos o percibimos? 

Mercedes García Bachmann

Humanizar la Iglesia 

La pregunta fundamental que se planteó fue “cómo humanizar la iglesia”. Comparto la “peligrosidad” del “como”: en la iglesia esta pregunta se ha resuelto más en el orden de las recetas hechas, que en una praxis creativa, original y arriesgada. Creo que esto también expresa un sentir común de todo el colectivo que estamos haciendo teología, sobre que otra iglesia es posible. Sentimos que hay muchos ministerios episcopales impresentables, muchas teologías insoportables y muchas estructuras pastorales ya prácticamente inservibles. Eso nos molesta, nos cuestiona y hace que comencemos a pensar realmente con radicalidad ¿qué iglesia queremos? ¿hacia qué modelo de iglesia caminamos? 

Me parece que estamos de acuerdo que el modelo de iglesia tiene una identidad utópica que no se resuelve en ninguna iglesia en particular; compartimos como horizonte común lo que en la tradición cristiana llamamos “Reino de Dios”, desde la praxis de Jesús. Creemos en un modelo de iglesia que busca la vida abundante para todos, la plenitud de vida, y sabemos que su construcción implica ciertamente la lucha, el riesgo y las apuestas. 

Otra cosa que salió en las preguntas y nos plantea una cuestión muy importante, es que hay un acuerdo en que lo cristiano nos tiene que servir para plenificar, ensanchar y profundizar lo humano. Creemos que el medio que más libremente y plenamente nos lleva hacia el fin de humanizar es el Evangelio de Jesús. Dios se hizo hombre, no se hizo Dios para auto complacerse. Entonces, lo humano es la finalidad de lo divino. Es el movimiento de la encarnación de Dios. El problema que nos trae esto a nivel eclesial, lo que nos pica y causa por ahí el malestar que se expresaba en las preguntas, es que durante siglos ha sido al revés: lo humano estuvo al servicio de ensanchar y extender lo cristiano, a costa de pueblos, de cuerpos, de subjetividades, de culturas, de proyectos históricos. Ya se sabía lo que era Dios y la iglesia y desde una mirada estática de lo cristiano, lo humano tenía que estar a su servicio. 

Estamos frente a un paradigma que hay que subvertir, revertir, en un momento histórico como el que transitamos desde algunas décadas, que en la historia de los dos mil años de la iglesia es relativamente poco. Somos parte de un proceso desde lo que vivimos en nuestras comunidades con muchas experiencias liberadoras y prácticas humanizantes. Estamos viviendo un proceso de cambio de modelo, de pensar lo humano y lo cristiano en el seno de la iglesia.

¿Cómo seguir profundizando y articulando mediaciones que estén al servicio de un proceso de humanización de la iglesia? 

Ezequiel Silva
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23º Seminario de Formación Teológica


Desde los pueblos crucificados,


¡Vamos por más humanidad!


Santiago del Estero, 3 al 9 de febrero de 2008








